
        
            
                
            
        

     
   
    Para mis lectores: 
 
      
 
    En primer lugar, gracias por elegir una de mis historias. 
 
      
 
    Me gustaría comunicar que soy principiante y que escribo por hobby. 
 
      
 
    Me encanta escribir y que la gente lea mis historias y disfruten con ellas. 
 
      
 
      
 
      
 
    Mil gracias a todos y todas ;) 
 
      
 
      
 
    Espero que os guste  
 
  
 
  
   
    CAPITULO I 
 
      
 
    Desde los dieciocho años me he buscado la vida yo sola para sobrevivir. 
 
    Mi madre murió a causa de una enfermedad cuando era pequeña y mi padre murió hace dos años de una sobredosis. 
 
    En la herencia no me pudieron dejar nada, ya que mi padre se lo gastó todo en las drogas. Solamente me quedo el piso donde habíamos vivido toda la vida. 
 
    No tengo relación con ninguna de las dos familias por parte de mis padres, porque ellos desde muy jóvenes dejaron de tener contacto con ellos. 
 
    Siempre he sentido curiosidad por saber quiénes son, pero a estas alturas de mi vida no espero nada de ellos. Tengo veinte años y en todos estos años ninguno ha sido capaz de intentar ponerse en contacto conmigo. 
 
    Estoy en la universidad estudiando derecho. Cada tarde después de salir de ahí me voy directa a trabajar de camarera a un restaurante. 
 
    No es que sea uno de mis empleos favoritos, pero me salió la oportunidad de trabajar ahí y no podía negarme, ya que tenía que pagar las facturas de la casa, la universidad y en general el poder vivir. 
 
    En mi piso vivía con mi mejor amigo de la infancia, Alex. 
 
    Alex también estaba estudiando la misma carrera que yo y todos los días soñábamos con tener nuestro propio bufete de abogados. 
 
    Tenía una vida de lo más normal. Estudiaba la carrera que siempre quise, tenía trabajo, un buen amigo, pero me faltaba una cosa, ¡tener pareja! 
 
    Desde bien pequeños nos adoctrinan como que en según qué etapas de la vida tienes que casarte y tener hijos. 
 
    Yo no pensaba así, no obstante nunca sabes lo que esta vida te puede llegar a dar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    CAPITULO II 
 
      
 
    Como todos los días me levanto a las seis de la mañana y lo primero que hago es pegarme una ducha. 
 
    Rápidamente, me seco el pelo y me preparo el desayuno.  
 
    Cuando veo que son las siete y Alex no se ha levantado voy a su habitación a despertarlo. 
 
    -¡Despierta grandullón!-lo llamo así tiernamente, ya que mide casi dos metros. 
 
    -Sí, sí, ya voy mi chiquitina-no tiene intención de despertarse. 
 
    Él me llama así porque en comparación con él soy bastante más pequeña y delgada. 
 
    -O te levantas ya... ¡O ya sabes lo que te pasara!-no me hace caso. 
 
    Al ver que sigue en su cama dormido con la boca medio abierta voy a la ventana y subo de golpe su persiana. Sé que odia eso, pero no hay otra forma de hacerlo levantar. 
 
    -¡Cristel!-me tira su almohada a la cara. 
 
    Conforme salgo de la habitación le pego un grito para qué sé de prisa. 
 
    ¡Jamás había visto a nadie igual que se vista y se asee tan rápido como él! 
 
    -¡Ya estoy listo! Nos podemos ir mi rubia-me echa esa sonrisa tan bonita que tiene. 
 
    Cogemos el bus para llegar a la universidad, pero el tráfico está imposible, ¡es lo que tiene las ciudades grandes! 
 
    -No vamos a llegar y ya sabes cómo es esta gente con la puntualidad-estoy de los nervios. Solo hago que mirar por la ventana para a ver si salimos del atasco donde estábamos. 
 
    -¡Relájate!, ¡vamos a llegar!, te lo prometo-me encantaría ser como él, tan tranquilo para todo. 
 
      
 
    Y como siempre tenía razón: ¡llegamos justo a tiempo!, ¡como odio tener que darle la razón! 
 
      
 
    La mañana en la universidad pasó muy deprisa, demasiado deprisa para mi gusto. Disfrutaba cada día aprendiendo algo nuevo. 
 
    Cuando salimos de ahí volvemos a coger el bus, pero esta vez me bajaba en unas cuantas paradas antes para ir a trabajar. 
 
    Me despido de mi amigo y me bajo en la parada correspondiente. Desde ahí ando unos quince minutos para llegar al bar donde trabajaba. 
 
      
 
    Me faltan diez minutos para que se haga mi hora. Me voy al vestuario y me pongo el uniforme. En uno de los bolsillos me coloco una libreta y un bolígrafo. 
 
    Ya en el comedor mi jefe me comunica que hoy me toca estar en el comedor sirviendo y no en la barra poniendo copas. 
 
    Si me dan a elegir hubiera preferido estar en la barra, pero el que manda es el jefe y no puedo negarme. 
 
    Empiezo a tomar nota a las mesas que aún no habían sido atendidas y les paso las notas a las personas de cocina. 
 
    Teníamos mucho trabajo. El comedor estaba lleno, excepto una mesa para diez personas que estaba reservada y aún no habían venido. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    CAPITULO III 
 
      
 
    No paraba de dar vueltas y más vueltas. ¡No sé ni cuantos kilómetros habría recorrido ya! 
 
    Estar en el comedor sirviendo siempre hacía que me agotara y poco a poco me sentía cada vez más cansada. 
 
    Eran las once de la noche y los de la mesa que habían reservado aún no habían venido. ¡Odio cuando la gente no es puntual! 
 
    Con mi compañera de trabajo solo hacemos más que criticar a esta gente que llega tarde. Tienen que entender que los cocineros tienen un horario y el establecimiento en sí otro. 
 
    Justo pasan diez minutos y veo que entran al comedor la mesa que faltaba. 
 
    Por las ropas que llevaban deduje que no se trataban de gente que trabajan por pocos euros al mes, más bien tenían pinta de ganar mucho dinero. 
 
    Se sientan en la mesa y les dejo unos minutos para que echen un ojo a la carta y decidan que van a cenar. 
 
      
 
    Cuando voy a pedirles nota me sorprende la gente que estaba sentada.  
 
    Antes no me dio tiempo a observarles tanto, pero ahora así.  
 
    Los hombres que había eran guapísimos y las mujeres eran espectaculares. 
 
    Les empiezo a tomar nota uno por uno y cuando llego a la última persona me quedo hipnotizada con él. 
 
    Aparte de ser guapo, era muy amable y tenía algo en la mirada que hacía que se me cayera la baba. 
 
    Le estoy tomando nota y siento una energía buena entre nosotros y muchas miradas de complicidad. 
 
      
 
    Ya cuando acabe de tomar nota me fui con mi compañera a comentarle que era la primera vez que un cliente era tan amable conmigo.  
 
    Ella se quedó muy sorprendida porque la gente que venía a este bar son de esa clase de personas que se creen que por tener dinero son mejores, pero veía que ese hombre no era así. 
 
      
 
      
 
    Empiezo a servir los platos y el de él lo dejo para el final. 
 
    -¡Muchas gracias, Cristel!-se fija en la chapa de mi uniforme para llamarme por mi nombre. 
 
    -¡De nada!-me pongo roja y voy a atender a otra mesa. 
 
    Observo cómo han acabado el primer plato y voy para sacarles el segundo. 
 
    -¡Gracias de nuevo!-no sé si fue queriendo o sin querer, pero me rozo su mano con la mía cuando le deje el otro plato que había pedido. 
 
    En ese momento no me salió decirle nada y solo le eché una sonrisa. 
 
      
 
    ¡No sé qué estaba pasando! Al principio pensé que serian alucinaciones mías, sin embargo, cuando en el postre me volvió a hacer lo mismo, deduje que sería solo que estaba siendo amable conmigo. 
 
    Esa forma que tenía de ser amable nunca la había visto, pero en este mundo hay gente muy tocona. 
 
      
 
      
 
    Se había ido todo el mundo del bar y solo faltaban ellos. Eran las dos de la mañana y quería irme a mi casa a descansar unas horas para luego ir a clase. 
 
    Mientras ellos hablaban y se lo pasaban bien, tanto mi compañera como yo nos pusimos a recoger las demás mesas. 
 
      
 
    Por fin se ponen de pie y deciden irse, pero este hombre misterioso antes de irse me viene directo a darme las gracias por el buen servicio que les había dado esa noche. 
 
      
 
    A mi compañera y a mí nos quedaba de recoger esa mesa y cuando acabamos nos fuimos a casa a descansar. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    CAPITULO IV 
 
      
 
    Llego a casa y son las cinco de la mañana. Hoy solamente voy a dormir una hora, pero es lo que tenía estar en dos cosas a la vez. 
 
    Me pongo el despertador a las seis y caigo rendida en la cama. 
 
      
 
    La alarma suena y me cuesta como nunca antes el levantarme. Mientras hago un pensamiento para levantarme de la cama pienso en ese misterioso hombre de ayer noche. 
 
    Sabía que me había gustado, pero tenía claro que en una ciudad tan grande no lo volvería a ver, ya que hay bares mejores de donde yo trabajo. 
 
      
 
    -Te veo pensativa-me dice mi amigo mientras desayunábamos. 
 
    -No es nada-en realidad sí que lo era. 
 
    -Esa cara me la conozco, ¿conociste a alguien que te gusta?-me conoce demasiado bien. 
 
    -¡No!, por supuesto que no. Ya sabes lo mal que lo pasé con Manu-no podía parar de pensar en ese hombre, pero me lo tenía que quitar de la cabeza. 
 
      
 
    En el descanso de la universidad otra vez Alex me pregunta y otra vez se lo niego. 
 
    Él sabe de sobras lo mal que lo pasé con mi ex novio Manu y no quiero volver a pasar por ello. 
 
    Para hacer todo más fácil a mi cabeza y a mi corazón pienso en las cosas negativas que tiene ese hombre. 
 
    La verdad que no lo conocía de nada, pero siempre me ha podido los flechazos. 
 
    Sus cosas negativas que reflexioné eran: que era bastante más mayor que yo y… ¡No se me ocurre nada más! 
 
    Venga Cristel piense algo más… 
 
    No lo conozco lo suficiente, aun así, fue tan agradable que no puedo decir nada malo de él. 
 
    ¿Por qué me tiene que pasar estas cosas a mí? Con lo mal que lo pasé con Manu parece que no aprendo. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    CAPITULO V 
 
      
 
    Estaba ya en el bar dispuesta a empezar mi jornada laboral cuando viene mi compañera a decirme que había vuelto el hombre misterioso de ayer. 
 
    -Supongo que habrá vuelto con la misma gente de ayer o tal vez nueva, ¡quién sabe!-no veía que fuera una persona de ir a cenar solo. 
 
    -¡Te equivocas!, ¡ha venido solo!-escucho esas palabras salir de la boca de mi compañera que mi corazón empieza a latir muy rápido y empiezo a sudar de los nervios. 
 
    -Te dejo que le atiendas tú-me guiña el ojo. 
 
    Antes de entrar en el comedor respiro hondo e intento calmarme, pero, ¿cómo me iba a calmar? 
 
    Ese hombre me atraía mucho físicamente y pensé que jamás lo volvería a ver y lo tengo de nuevo aquí. 
 
    ¿Y si la vida me está queriendo decir algo? 
 
      
 
    Entro al comedor y me doy una vuelta por las mesas antes de ir a él. 
 
    Cuando acabo de recoger unos platos y dejarlos en la cocina voy directa a tomarle nota. 
 
    -¡Buenas noches, caballero!-espero que no note los nervios. 
 
    -¡Buenas noches, Cristel!-cuando dice mi nombre tiene una forma muy sexi de decirlo. 
 
    -¿Sabe lo que tomara esta noche?-cada vez estoy sudando más. 
 
    -¿Qué me recomiendas de lo que tenéis en la carta?-me encanta su voz y su modo de expresarse. 
 
    -Te recomiendo la tártara de salmón-me lo miro a la cara fijamente como una tonta. 
 
    -¡Excelente! Me fio de ti-solo espero que haya acertado y le guste. 
 
    -Para beber, ¿qué querrá?-mi corazón me va a explotar de un momento a otro. 
 
    -Un buen vino joven- pone cara de picarón. 
 
    -¿Joven?-estoy algo confusa. 
 
    -¡Me encanta lo joven!-noto como el calor invade toda mi cara.  
 
    Me doy la vuelta y ando para coger la botella de vino. 
 
      
 
    Estoy en su mesa abriendo la botella y le pongo un poco en su vaso para que lo pruebe. 
 
    -¡Muy buena elección!-me guiña un ojo y me observa muy lentamente todo mi cuerpo. 
 
    Lo dejo a solas y voy a atender otras mesas. Mientras están preparando su plato noto como no me quita los ojos de encima. 
 
    Voy a la cocina para saber si su plato ya está listo y ya estaba preparado. 
 
    Respiro hondo y voy hacia él con su cena. 
 
    -¡Que tenga buen apetito!-el verlo me provoca agitación y deseo, ¡tiene algo que me engancha a él! 
 
    -Gracias, Cristel-esa sonrisa que pone hace que me derrita y me ponga más acalorada. 
 
      
 
    Sigo trabajando y sigo sirviéndole hasta que me pide la cuenta. 
 
    -Aquí tiene lo que me pidió, ¡su cuenta!-no quería que se fuera tan temprano. 
 
    Me llaman de otra mesa para pedirme también la cuenta.  
 
    Mientras tanto veo como ese hombre misterioso se levanta de la mesa y viene directo a mí. 
 
    -Aquí tiene el dinero, otra vez muy agradecido por sus servicios, Cristel-veo como se va y me lo miro que no puedo soportar el que me atraiga tanto físicamente. 
 
    Cuando voy a la caja para dejar el dinero veo que en la parte de detrás del ticket de la cuenta me ha escrito un número de teléfono. 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    CAPITULO VI 
 
      
 
    Mi jornada laboral terminó y ya estaba en casa. Me pongo el pijama y empiezo a ver la tele. 
 
    Me levanto para coger agua y veo que dejé mi bolso encima de la mesa. 
 
    Voy a por él y saco el ticket de la cuenta del hombre misterioso y miro el número que me escribió. 
 
    No sabía qué hacer, si llamarlo, mandarle un mensaje o directamente pasar de él. 
 
    -¡Bu!, ¿qué tienes ahí?-me pega un susto mi amigo y me quita el ticket de las manos. 
 
    -No es nada-intento quitárselo, pero Alex empieza a mirar todo. 
 
    -Alguien te dejo escrito su número de teléfono, ¿ese alguien es por el que estabas ayer tan ausente?-su sonrisa es picarona y sabe cómo soy. 
 
    -¡Está bien!, no te voy a ocultar nada porque me conoces muy bien-le hago sentarse en el sofá mientras nos comemos los dos un helado. 
 
    Le cuento que lo conocí ayer en el restaurante y que hoy vino él solo a cenar. 
 
    Estaba confundida porque no sabía ni como se llamaba, donde trabajaba, ni su color favorito, ni nada. 
 
    Lo que tenía muy claro es que me atraía mucho físicamente. 
 
    -Yo en tu lugar me lo follaba un par de veces y luego si te he visto no me acuerdo-salta del sofá en busca de más helado. 
 
    -Sabes muy bien que no soy de esa clase de personas-me enfado un poco con él por decir eso. 
 
    -Lo sé, pero hoy en día no existe el amor verdadero y tú mejor que nadie lo sabes-eso era cierto. 
 
    -¡Tienes razón! -Le escribiré mañana y me lo follaré unas cuantas veces y luego adiós-nos chocamos las palmas. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, sigo con mi rutina como todos los días, pero mientras estoy en el bus de camino al trabajo le mando un mensaje al hombre misterioso. 
 
    -¡Hola! Soy Cristel, ¿te acuerdas de mí?-no entiendo por qué estoy tan nerviosa si es un simple mensaje. 
 
    -¡Hola, Cristel! Sé quién eres, ¡cómo no iba a acordarme de ti!-no tardo ni cinco minutos en contestar. 
 
    -¡Tú dirás! Tú me dejaste tú número, ¿qué quieres?-me tiemblan las manos de los nervios. 
 
    A los pocos segundos escucho como suena el móvil. 
 
    -Supongo que hoy trabajaras también. Cuando acabes de trabajar, ¿te gustaría que nos viéramos?-no sé si estoy leyendo bien, pero... ¡Quiere quedar conmigo! 
 
    -Por supuesto, ¿me pasas a buscar por el bar?-en mi cabeza me estoy concienciando que solo serán dos veces las que nos veamos. 
 
    -Estaré ahí fuera sobre las doce, ¡hasta luego Cristel! 
 
      
 
    Estaba con unas ganas increíbles de que mi jornada laboral acabara ya.  
 
    Tenía claro que solo iban a ser dos veces y que iba a lo que iba. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    CAPITULO VII 
 
      
 
    Eran la una de la madrugada que por fin salía de trabajar. Desde las doce no paraba de mirarme el reloj pensando en que él estaría fuera esperándome. 
 
    Salgo por la puerta del restaurante y ahí estaba esperándome en su BMW. 
 
    -Lo siento por la tardanza-le digo mientras me siento en su coche. 
 
    -No pasa nada, estos trabajos es lo que tienen... ¡Uno sabe cuándo entra, pero no cuando sale!-me lo quedo mirando y le hago un gesto en señal de que tiene razón. 
 
    Me noto de los nervios y creo que él se estaba dando cuenta. 
 
    -Bueno, ¿a dónde vamos?-miro por la ventanilla porque me da muchos calores mirármelo a la cara. 
 
    -Había pensado que podíamos ir a un parque que hay aquí al lado-para ser la primera vez y no conocerlo mucho, veo que le va la marcha. 
 
    -¡Me parece bien!-me lo miro de reojo y solo de verlo me empiezo a excitar. 
 
      
 
    Aparca el coche y llegamos al parque. Cuando nos bajamos del coche, abre la puerta trasera del coche y me da una rosa. 
 
    -¡Qué detallista eres!-me encantan las rosas y es un buen gesto por su parte. Me echa una sonrisa y empezamos a caminar. 
 
    -Por cierto, aún no me he presentado, me llamo Benjamín-hasta su nombre me gusta y me excita más. 
 
    -¡Encantada!-me acerco y le doy dos besos, uno en cada mejilla. 
 
    Continuamos hablando durante toda la noche sobre su vida y la mía. 
 
    Su vida siempre había sido perfecta. Estudió en un colegio privado y ahora es piloto de aviones, en cambio, yo, estudie en un colegio público y casi no llego a final de mes. 
 
      
 
    No estaba entiendo por qué tanta charla, ¡lo único que quería era follar con él! 
 
    No sabía que señales darle para ir a hacerlo hasta que de repente cogió su teléfono y me sugirió llevarme a mi casa. 
 
      
 
    Pensaba que quería subir a ella pero me equivoque. 
 
    Me dejó en el portal de mi casa y observé como desapareció con su BMW en mitad de la noche. 
 
  
 
  
   
    CAPITULO VIII 
 
      
 
    Hoy es domingo y no tengo que ir a la universidad ni al trabajo. 
 
    Estaba confundida con lo de ayer. No sabía por qué de repente a Benjamín le entraron esas ganas de irse. 
 
    Me levanto de la cama y mientras me preparo el desayuno mi amigo se levanta también. 
 
    -Quiero todos los detalles, ¿cómo es en la cama?-no me sentía capacita para llevar esta conversación. 
 
    -No lo sé-mi tono de voz ha sonado a mosqueo. Veo como Alex me pone una cara de no entender nada. 
 
    -¿Cómo que no lo sabes?-cruza los brazos. 
 
    -¡No quiso hacer nada! Solo dimos un paseo por el parque y de repente miro su móvil y se quiso ir rápido a su casa-doy un golpe fuerte al tazón de los cereales en la encimera de la cocina. 
 
    -¡Ese está casado!-levanto la mirada y me lo quedo mirando. 
 
    -¡Pero cómo va a estar casado!, nadie en su sano juicio haría algo así-me voy con mi vaso de leche y mi tazón de cereales a sentarme al sofá. Alex hace lo mismo. 
 
    -Lo que yo te diga. Veremos si el tiempo me da la razón o no-se come una cucharada de sus cereales con leche. 
 
    Con estas palabras que ha tenido mi amigo estoy más que confundida. 
 
    Yo solo quería echar un polvo y nada más. Cualquiera que lo viera caería rendido a sus pies, con ese pelo tan negro con gomina, esa percha que tiene, su sonrisa, lo amable que es... ¡Basta!, ¡no quiero pensar más en él! 
 
      
 
    A las dos horas me llega un mensaje y observo que es él. Lo abro y me está pidiendo disculpas por irse de esa forma tan rápida, pero hoy tenía una reunión muy importante a las ocho de la mañana y era tarde. 
 
    Le comento a Alex el mensaje que me ha mandado y él opina que son todo excusas. 
 
    ¡Estoy hecha un lío! En su día cuando no hice caso a Alex me pegue la hostia más grande del mundo y eso que me estuvo advirtiendo durante mucho tiempo. Yo quiero pensar que no todo el mundo tiene que ser así, pero, aun así, tengo dudas. 
 
      
 
    Al ver Benjamín que no le contesto me vuelve a mandar otro mensaje. 
 
    -Cristel, ¡perdóname por favor! 
 
    Me decido a contestarle. 
 
    -Benjamín, no te preocupes, entiendo tu situación, ¿puedes quedar hoy a las cinco en mi casa?-no puedo ser más directa y supongo que intuiría lo que quiero. 
 
    -Ahí estaré, ¡pásame ubicación!-y así lo hice. 
 
      
 
    Hablo con Alex para que haga planes para hoy y que no aparezca por casa hasta la noche. 
 
    Él me expresa que la estoy volviendo a cagar, pero me gusta tanto ese chico que me da igual la opinión que tenga. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    CAPITULO IX 
 
      
 
    Se ha ido Alex de casa y aprovecho antes de que Benjamín venga para hacer un pase de modelos y elegir mi ropa interior. 
 
    Al final me decidí por un sujetador y un tanga transparente de color negro. Quería que la ocasión mereciera la pena y más con un chico como él. 
 
    Suena el timbre y voy corriendo abrir. 
 
    Miro por la mirilla y veo que es él. 
 
    Le invito a entrar a mi casa y no para de mirar a todos lados. 
 
    -No es gran cosa, pero es lo único que me puedo permitir-miro la foto en la que salimos Alex y yo. 
 
    -¡Está bien! Me gusta conocer tu entorno-está mirando la foto. 
 
    -No te preocupes, él es mi mejor amigo. Vive conmigo, pero hasta por la noche no vendrá-por la reacción de su cara creo que no se lo cree. 
 
    -Te quiero solo para mí-me tumba en el sofá y acerca su cara contra la mía. 
 
    Le empiezo a besar y él hace lo mismo. Nos empezamos a desnudar el uno al otro. 
 
    Me tumbo encima de él y empiezo a besarle en el cuello y poco a poco voy bajando hasta bajar a su pene. Veo que la tiene muy dura, pero la quiero sentir dentro de mí.  
 
    Saco del tarro que hay en la mesa pequeña al lado del sofá un condón y se lo pongo. 
 
    No paro de cabalgar sobre encima de él y su cara me delata que se lo está pasando en grande. 
 
    Tan grande es la excitación que tenía y tanto lo deseaba que me llego a correr tres veces. 
 
    Cuando acabamos y nos empezamos a vestir, él me hace una proposición. 
 
    -La semana que viene tengo vacaciones, ¿te gustaría que nos fuéramos algún sitio?-eso sonaba estupendo, pero tenía que ir a la universidad y luego al trabajo. 
 
    -Verás, tengo que ir a la universidad y luego al trabajo...-mi cara es de decepción porque me gustaba el plan. 
 
    -No te preocupes cariño, iremos cuando tú puedas-¿me ha llamado cariño?, estoy algo confusa. 
 
    -Dentro de un mes tengo fiesta tanto en la uní como en el trabajo-son las únicas fechas próximas que tenía de descanso. 
 
    -¡Perfecto! Tendré que arreglar algunas cosas, pero iremos te lo prometo-le doy un abrazo y él me coge con su mano y me acerca hacia él para darme un beso. 
 
    -Quedamos así-coge la puerta y desaparece de mi casa. 
 
      
 
    Me siento en el sofá y me pongo a pensar en todo lo que había sucedido. 
 
    Me sentía en parte aliviada por el encuentro sexual que habíamos tenido, pero mi cuerpo me pedía más. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPITULO X 
 
      
 
    Es lunes y hace una temperatura perfecta. El sol está radiante y oigo como los pajaritos cantan. 
 
    Hoy tenía fiesta en la universidad y aproveche para dormir y descansar, ya que otros días no puedo hacerlo. 
 
    Cojo el teléfono y veo que tengo un mensaje de Benjamín. 
 
    Se me hace raro recibir tanto mensaje suyo, pero a lo mejor es que quiere repetir lo de ayer. 
 
    -¡Buenos días, preciosa!, ¿qué tal has amanecido?-en parte me gusta que se preocupe por mí, pero, por otro lado, no entendía que me llamara con según qué palabras, ya que esto solo era una relación sexual. 
 
    -¡Buenos días! Me acabo de levantar ahora, ¿cómo estás tú?-estoy siendo de lo más suave, puesto que no quiero que malinterprete nada. 
 
    -¿No te gustaron los bombones?-me miro de un lado a otro y salgo disparada al salón. 
 
    Ahí esta Alex comiéndose mi caja de bombones. 
 
    -Lo siento, pero no lo pude evitar, ¡ya sabes mi debilidad por el chocolate!-le quito de las manos la caja. 
 
    Contesto el mensaje de Benjamín. 
 
    -Es un detalle por tu parte-no me tenía que hacer ningún regalo, pero estaba viendo que él es muy detallista. 
 
    -¿Te va bien que te vaya a buscar hoy al restaurante?-intuyo que quiere repetir lo de anoche y yo tenía muchas ganas de que fuera así. 
 
    -Si, ¡eso no hay ni que preguntarlo! 
 
    Alex me mira con cara de cotilla. Se acerca a quitarme la caja de bombones, pero soy más rápida que él y se la aparto. 
 
    -Por lo que veo, ayer bien, ¿no?-se le abren los ojos de par en par al mirar la caja de bombones. 
 
    -¿Tanto se me nota?-me echo a reír y me noto como me estoy empezando a poner roja. 
 
    -¡La piel la tienes hasta más bonita!-nos empezamos a reír los dos a la vez. 
 
      
 
    Ya en el restaurante está siendo una noche de locos y estoy algo agotada. Me ralla el no saber si esta noche podré estar a la altura como ayer. 
 
    Estoy acabando de recoger los platos de la última mesa que faltaba y noto como dos manos me tapan los ojos. 
 
    -¿Benjamín?-pregunto con timidez por si acaso no era. 
 
    Me da la vuelta y me empieza a besar apasionadamente. No puedo resistirme y hago lo mismo. Cuando me quiero dar cuenta pienso en donde estamos y lo paro en seco. 
 
    -¡Estoy aun trabajando!-sé que lo deseaba y que lo hubiera hecho con él ahí mismo en la mesa, pero hay que ser seria en el trabajo. 
 
    -Perdona, me he dejado llevar y no he pensado en donde estábamos, ¡te espero fuera!-me da un beso en la mejilla y sale por la puerta. 
 
      
 
    Cuando por fin acabo, subo a su coche y me lleva a un restaurante de los más caros de la ciudad. 
 
    -¿Qué hacemos aquí?-pregunto con la boca abierta al ver donde me había llevado. 
 
    -No has cenado nada y supongo que tendrás hambre-fue decir eso y noto como mis tripas empiezan a rugir. 
 
    -No estaría mal que cenara algo, pero no me puedo permitir el comer aquí-desearía algún día comer ahí, pero hoy por hoy no me lo podía permitir. 
 
    -¡Yo te invito!-sale del coche y me abre la puerta. Me coge de la mano y caminamos juntos hasta dentro del restaurante. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPITULO XI 
 
      
 
    Benjamín había venido aquí más de una vez porque veía la complicidad que tenía con el jefe del restaurante. 
 
    Escucho como le dice al dueño que no son horas para venir, pero si le podía hacer el favor de atendernos. 
 
    El jefe del restaurante nos lleva hasta un reservado y nos deja la carta para que elijamos algo para cenar. 
 
    Estoy mirando todo lo que hay, pero es todo carísimo. Sé que me iba a invitar él, pero no quería abusar. 
 
    Al final me decido por una ensalada y pescado y él decide pedir lo mismo.  
 
    Para beber pide una botella de champan. 
 
    Cuando ya estamos solos me miro al lugar y era todo estilo chic. 
 
    -¡Es precioso este sitio!-no paro de mirar cada detalle de mi alrededor. 
 
    -¡Como tú!-me coge de la mano y me sonrojo. 
 
    Lo poco que me conoce sabe que esas cosas hacen que me pongan nerviosa y que me excite y siento como lo está consiguiendo. 
 
      
 
    Durante la cena nos estuvimos conociendo un poco más. Nos contamos desde todo tipo de anécdotas que nos pasó de pequeños hasta el sueño que yo tenía que era abrir con mi mejor amigo nuestro propio bufete de abogados. 
 
    No sé si era el champan, su forma de hablar, sus piropos o directamente todo, que estaba súper excitada y tenía ganas de repetir lo del otro día. 
 
      
 
    Como estábamos solos me quito un zapato de mi pie y cuidadosamente se lo restriego por sus partes bajas. Yo quería excitarlo, pero por lo que note ya lo estaba. 
 
    -Como puedes observar sin tocarme ya me pones cachondo-me mira atento y me echa una mirada picarona. 
 
    -Lo he podido notar, ¿quieres sentir como estoy yo?-hago que se me cae algo al suelo y le digo que lo recoja. 
 
    Cuando ya está en el suelo le cojo su mano y la meto dentro de mis bragas. 
 
    Notamos unas pisadas como que alguien venía y Benjamín se fue directo a la silla. 
 
    -Bueno, ¿qué?, ¿lo has notado o no?-le pregunto en voz baja. Estoy impaciente por saber que va a decir, cada palabra que dice me excita más. 
 
    -Lo he notado, pero esta noche no puede ser-esas palabras fueron como si me cayera un jarro de agua fría por encima. 
 
    -¿Lo estás diciendo en serio?-mi humor ha cambiado y mi excitación se está quitando. 
 
    -Sí, no quiero que pienses que solo busco sexo contigo-ahora también el champan me había bajado a los pies. ¿Es cierto lo que había escuchado? 
 
    -Creía que tú buscabas lo mismo que yo, ¡solo sexo!-su rostro se vuelve pálido. 
 
    -¿Tú solo quieres sexo conmigo?, y ¿qué pasaría si yo quisiera tener una relación seria contigo?-no puedo creer lo que estoy escuchando, ¡esto no es lo que yo llevaba en mente! 
 
    -¡Nos sacamos diez años!-pongo la primera excusa que se me paso por la mente. 
 
    -¿Ese es el problema? A mí me gustas tanto físicamente y como persona, y en la cama nos entendemos, ¿qué más quieres?-yo también siento lo mismo que él, pero tengo mis dudas. 
 
    Respiro e inspiro unas cuantas veces y mientras lo voy pensando, ¿qué habría de malo en intentarlo? 
 
    -Podemos... intentarlo, si tú quieres-iré con él poco a poco y por intentar no pasa nada. 
 
      
 
    Se levanta de la mesa, me da la mano y me invita a bailar una música lenta que estaba sonando en el restaurante. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPITULO XII 
 
      
 
    A la mañana siguiente, como todas las mañanas, mi amigo y yo nos vamos a la uní. 
 
    Ya en el bus, le estoy contando lo que pasó ayer noche con Benjamín y la proposición que me hizo. 
 
    -¿Tú estás segura de empezar una relación con él?-está preocupado por mí. Sé que no quiere que lo vuelva a pasar otra vez mal, pero si no arriesgaba me quedaría siempre la duda de que hubiera pasado. 
 
    -Lo quiero intentar e ir despacio-lo miro a los ojos y durante todo el trayecto lo intento convencer de que nada malo pasara. 
 
    -Por cierto, esta noche Benjamín vendrá a casa y me gustaría que lo conocieras-lo observo y por los gestos que hace sé que no le ha hecho gracia. 
 
    -¡Vale!, ¡perfecto!, pero que sepas que lo hago para echarle el ojo y ver qué intenciones tiene-está muy serio, pero intento que no esté así. 
 
    -Él es muy amable y me cuida muy bien, ¡deberías alegrarte por ello!-mientras le digo esto oigo como suena el móvil y veo que es Benjamín. 
 
    -Únicamente quiero que no te vuelvan a hacer daño-nos damos un tierno abrazo y bajamos del bus directos a la universidad. 
 
      
 
    Es de noche y ya me queda solo una hora para salir del trabajo. 
 
    Solamente estaba pensando en que mi mejor amigo y mi novio iban a conocerse por primera vez. 
 
    Esperaba que todo saliera bien y que pudieran entenderse. 
 
    Como todas las noches Benjamín me vino a buscar y nos fuimos directos a mi casa. 
 
    -¿Cómo te fue tu día?, ¿mucho trabajo?-nunca antes le había preguntado por su trabajo, ya que para solo follar no hace falta saber tanto de la otra persona. Ahora era mi novio y me importaba su vida. 
 
    -Hoy tuve un vuelo de cuatro horas, ¡poca cosa!-me coge de la mano y me la besa. 
 
    -Algún día me gustaría que me llevaras en uno de los aviones que sueles llevar-me hacía mucha ilusión que lo hiciera. 
 
    -No te preocupes, ¡pronto lo haré!-empiezo aplaudir y mientras él conduce el coche le doy un abrazo fuerte que casi le dejo sin respiración. 
 
      
 
      
 
    Llegamos a la puerta de mi casa y abro con las llaves. Entramos al comedor y ahí estaba Alex con la cena ya preparada en la mesa. 
 
    -Te presento: Él es Alex mi mejor amigo, Alex es el Benjamín-se dan la mano. 
 
    -¡Soy su novio!-me doy la vuelta y no entiendo por qué Benjamín tiene que recalcar que es mi novio si mi amigo lo sabe. 
 
    -¡Él ya lo sabe!-observo a mi amigo y por la cara que saca sé que no le ha caído bien. 
 
      
 
    La cena transcurre de lo más tranquila hasta que mi amigo le empieza hacer un montón de preguntas. 
 
    -Bueno Benjamín... ¿Y en qué trabajas?-no me gusta el tono de voz que ha puesto. 
 
    -Soy piloto de aviones-él le echa una sonrisa y sé que ve que está orgulloso de su trabajo. 
 
    -¿Pero son vuelos nacionales o internacionales?-el tono de voz de Alex cada vez me gusta menos. 
 
    -Nacionales, aunque puede ser que alguna vez también tenga que hacer internacionales-desde que nos sentamos a cenar Benjamín no para de mirarme con esa cara tan dulce y tan sexi a la vez. 
 
    -Bueno, ya vale de hacer tanta pregunta, ¿no? Parece que está en la comisaria y le estás interrogando-saco la tarta al whisky que había y la empiezo a cortar. 
 
    -¿Mucho trabajo?-no sé porque Alex lanzo esa pregunta. 
 
    -¿Por qué lo preguntas?-no le ha gustado a Benjamín que mi amigo le haya preguntado eso. 
 
    -Lo decía porque llevas toda la noche con el móvil-todos miramos a su móvil y vimos como se encendía. 
 
    Es verdad que durante toda la cena Benjamín estuvo todo el rato pegado a su móvil escribiendo, pero me había acostumbrado a ello, ya que era muy habitual en él. 
 
    -Son correos del trabajo, ¿quieres que te los enseñe?-Benjamín se ha cabreado y en parte lo entiendo. 
 
    -A mí no me lo tendrías que enseñar, se lo tendrías que enseñar a ella-no paran de picarse el uno con el otro. 
 
    -¡Basta!, ¡ya vale!, si Benjamín dice que es del trabajo será de eso-empezamos a comer la tarta y durante unos largos minutos nadie dice nada. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPITULO XIII 
 
      
 
    Acabamos de cenar y Benjamín tenía que irse pronto porque mañana cogía un vuelo a las seis y nosotros teníamos que ir a la uní. 
 
    Acompañe a mi novio a su coche para tener más intimidad para despedirnos. 
 
    -Lo siento que mi amigo te haya hecho tanta pregunta y que sus formas no hayan sido las adecuadas-me siento triste porque solo quería que los dos hombres más importantes de mi vida se llevaran bien. 
 
    -¡No pasa nada! Tu amigo solo se preocupa por ti y eso es algo bueno-me da un tierno beso, abre el coche y se sienta. 
 
    -Mañana en cuanto pueda te envío un mensaje-nos volvemos a besar y observo como se va con su coche. 
 
      
 
    Al subir a casa, Alex está recogiendo la mesa. 
 
    Ninguno de los dos decimos nada y noto que el ambiente está tenso. 
 
    -¿Por qué te has comportado con él así?-le pregunto mientras seguíamos recogiendo. 
 
    -Hay algo en él que no me gusta-va dejando los platos en el lavavajillas mientras me lo dice. 
 
    -¿Es por lo del móvil?-cojo la escoba y el recogedor y empiezo a limpiar. 
 
    -Sí, pero aparte de eso hay algo en su mirada que no me crea buenas sensaciones, ¡yo creo que oculta algo!-está cogiendo un vaso de agua y veo como se lo bebe de un trago. 
 
    -Sé que te preocupas por mí y sabes que desde lo de Manu tu opinión para mí es muy importante, pero yo no lo veo con malas intenciones-me siento angustiada que mi mejor amigo piense eso. 
 
    -¡Está bien! Es tu vida y tú eres quien tiene que elegir con quien quieres estar, pero ten cuidado, ¿vale?-nos despedimos hasta mañana y cada uno se va a su cuarto. 
 
      
 
    Estoy en una de las clases de la universidad y no paro de pensar en Benjamín. 
 
    Es tan guapo, elegante, amable, educado, simpático... ¡Lo tiene todo!, pero sé que no es perfecto porque la perfección no existe. 
 
    Creía pensar que algún defecto tendría, pero de momento no sabía vérselo. 
 
    Ya en el descanso, estoy con Alex hablando de la última clase que ha sido de lo más aburrida. 
 
    Mientras seguíamos hablando, escucho como me llega un mensaje. Echo un ojo al móvil y es él. 
 
    Entro al mensaje y veo que es una foto de dos billetes para ir a Ibiza dentro de un mes. 
 
    Bajo más debajo del mensaje y me escribe que hoy no podía quedar conmigo, ya que le había salido un vuelo por la noche. 
 
    Le enseño a mi amigo la foto de los billetes y pone cara de sorprendido. 
 
    También está leyendo el mensaje que más abajo me había puesto. 
 
    -Como hoy no puede quedar, te hace el regalo de los billetes para tenerte contenta-todo esto me lo dice con un tono de voz desagradable. 
 
    -Su trabajo es ese, ¡no sé qué hay de malo en ello!-ya me empezaba a cabrear la actitud de Alex. 
 
    -Cierto, pero ya sabes mi opinión-le hice un gesto con las manos como que daba por finalizada la conversación. 
 
      
 
    No entendía que veía mi amigo en él para que no se creyera ni una sola palabra de lo que Benjamín decía o hacía. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPITULO XIV 
 
      
 
    Durante todo este mes fuimos quedando durante muchas veces. 
 
    Fuimos al cine, al teatro, a cenar y a dar paseos por el centro de la ciudad. 
 
    En cada sitio al que íbamos nos podía la pasión y siempre acabábamos haciendo el amor. 
 
    Cuando estuvimos en el cine, tuvimos que dejar de ver la película porque no nos podíamos aguantar más. 
 
     Fuimos al baño de las mujeres. Sentado él en la taza del wáter empezamos a follar sin parar. 
 
    Lo más excitante fue que una mujer nos pilló, ya que de la pasión y del calentón que llevábamos se nos olvidó echar el pestillo. 
 
    En algún restaurante cuando acabamos de cenar nos lo montábamos en algún reservado con la excitación de que pudiéramos ser vistos. 
 
    Nos complementábamos muy bien y nos gustaban a los dos las mismas cosas. 
 
    Cada día que iba pasando veía que estábamos hechos el uno para el otro. 
 
    Aun así, no podía olvidar lo que pensaba mi amigo sobre él. 
 
    Desde lo de Manu me ha costado confiar en los hombres, pero en Benjamín confiaba al cien por cien. 
 
    Es cierto que se pasaba muchas veces con el móvil escribiendo o incluso se apartaba para hablar, pero una relación se basa en la confianza y en el respeto mutuo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Me encontraba dentro del avión que Benjamín pilotaba. Nos íbamos los dos a Ibiza y él en su día me prometió que me llevaría en avión y ese día llegó. 
 
    Antes de embarcar pude verlo y me estuvo presentando al resto de tripulación. 
 
    Cuando los vi no se me hacían desconocidos, pero luego caí que era con esas personas que vino a cenar el primer día que lo conocí. 
 
    Solo había volado dos veces en mi vida y esta iba a ser mi tercera vez. Estaba contenta porque veía que mi relación avanzaba y que podía confiar en él. 
 
    Durante el viaje las compañeras de él fueron muy amables y atentas en todo momento conmigo. 
 
      
 
    Estábamos a punto de llegar a Ibiza y escucho como mi novio avisa a los pasajeros que dentro de dos minutos habremos llegado al destino. 
 
    Escuchar su voz me producía deseo sexual y eso me hizo ponerme muy roja. Me entraban ganas de entrar a la cabina del avión y empezar a hacerlo sin control. 
 
    Tuve que respirar unas cuantas veces y pensar en otras cosas para no excitarme más de lo que ya estaba. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPITULO XV 
 
      
 
    Estoy en el aeropuerto con mi maleta esperándolo. Enciendo el móvil como él me había dicho y a los cinco minutos me llama para saber dónde estaba. 
 
    Al poco tiempo lo veo aparecer a los lejos con una mini maleta y viene directo hacia mí. 
 
    -Te dije que te llevaría en avión y lo he hecho, ¿conduzco bien?-se echa a reír y mientras caminamos para salir del aeropuerto. 
 
    -El viaje se me hizo eterno sin poder verte, ¡tenías que haber corrido más!-me sonrojo y él me da una palmada en mi trasero. 
 
      
 
    Ya fuera del aeropuerto, cogimos un taxi y nos llevó al hotel que Benjamín había reservado. 
 
    Estando en el taxi me voy mirando por la ventanilla lo bonito que es Ibiza. 
 
    Me habían hablado muy bien de esta isla, pero se habían quedado cortos. 
 
    -Me encanta verte así de feliz-era evidente y en la cara se me veía que estaba encantada. 
 
    -No me has dicho a qué hotel vamos-sigo mirando por la ventanilla del taxi. 
 
    -¡Es una sorpresa!-me acerca con su mano a su boca para besarnos. Mientras siento como su otra mano se desliza hasta mis caderas y con suavidad se desliza hasta mis piernas. Me sale un gemido y paro al instante. 
 
    Miro al conductor para saber si lo había escuchado. Observo como su mirada que estaba clavada en el retrovisor, la desliza para otro lado. 
 
    Intuía que se había dado cuenta, pero el pensar eso hacía que me pusiera más cachonda. 
 
      
 
    Llegamos al hotel y en cuanto bajo del taxi miro a todos lados y no doy crédito al pedazo de hotel que me había traído. 
 
    Era el típico hotel que una persona con un sueldo normal no se puede permitir. 
 
    Nos vienen a recoger las maletas y pasamos por un pasadizo todo lleno de rosas rojas. 
 
    Ya ahí en recepción nos ponen la pulsera de todo incluido y nos acompañan a la que será nuestra habitación. 
 
    Nos abren la puerta y miro que toda la habitación es más grande que el piso donde vivo. 
 
    Había una cama giratoria gigantesca, un baño enorme con un jacuzzi, un salón con un proyector de cine y lo mejor de todo fue, ¡la piscina privada! 
 
    La piscina estaba en nuestro jardín privado. Poco a poco iba saliendo para mirar las vistas qué había y descubro que la piscina está al borde de un acantilado. 
 
    ¡Las vistas al mar eran espectaculares! 
 
      
 
    Durante esos días ahí estuvimos haciendo submarinismo, un crucero, ver los atardeceres y disfrutar de la piscina y del jacuzzi que teníamos en la habitación. 
 
    Por ser la última noche nos decidimos a salir de fiesta a una de las famosas discotecas de Ibiza. 
 
    Por si la ocasión se daba me había llevado todo tipo de vestidos que tenía en mi armario. 
 
    Me probé todos y al final me decidí por uno corto de color negro. 
 
    Benjamín se había puesto un pantalón marrón con una camisa blanca de vestir, ¡estaba guapísimo! 
 
      
 
    Estando en la discoteca, Benjamín quería ir a un reservado, pero yo quería estar con todo el mundo y disfrutar de la noche. 
 
    Vamos a la barra y nos pedimos algo de beber. 
 
    Observo como el chico que nos atendió no me quitaba el ojo de encima. 
 
    Continuamos con la noche y no paraba de bailar y beber. 
 
    No se si era casualidad o él lo hacía a propósito, pero siempre me atendía el mismo camarero. 
 
    -Perdona, quería otro gin tonic-la verdad es que el chico era muy guapo. 
 
    -Lo que tú mandes preciosa-me guiña un ojo y me doy la vuelta esperando que mi novio no se haya dado cuenta. 
 
    Nunca él antes había tenido celos, pero tampoco sabía si realmente era una persona así. 
 
    Mientras el camarero me está haciendo el gin tonic no me quita el ojo de encima. 
 
    -¿De dónde eres?-menos mal que Benja estaba más apartado y no se ha enterado. 
 
    -Soy de...-no acabo la frase que escucho un fuerte golpe en la barra. 
 
    -¡Es mi novia imbécil!-me miro y era Benjamín muy cabreado.  
 
    Por lo que vi si estaba al tanto de todo. 
 
    -No estaba haciendo nada malo, solo intentaba ser simpático-le pago la copa al camarero, cojo del brazo a mi novio y lo saco de la discoteca. 
 
    -¿Estabas tonteando con él?-esa pregunta me hace que me cabree. 
 
    -¡No puedo creer que me digas eso!-alzo la mano, paro un taxi y le pido que me lleve al hotel donde nos alojábamos. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPITULO XVI 
 
      
 
    Me fui en el taxi sola al hotel. Estaba muy cabreada porque no me podía creer que él desconfiara de esa manera de mí. 
 
    Me eché en la cama esperando a que viniera. Al ver que no venía decidí apagar la luz y echarme a dormir. 
 
      
 
    A la mañana siguiente ya había amanecido y él todavía no había venido. 
 
    Le llamo al móvil para saber dónde está, ya que nuestro vuelo salía en cuatro horas. 
 
    Al final después de un montón de llamadas fallidas me lo cogió. 
 
    Por la voz que sacaba sabía que estaba completamente borracho. Le pregunté en donde estaba y me dio la dirección. 
 
    Le dije que se estuviera ahí quieto, que en una hora lo pasaría a buscar con un taxi para ir al aeropuerto. 
 
    Recogí todo lo más rápido posible. Hice la maleta tanto la de él como la mía. 
 
    Baje a recepción y les pedí que me llamaran a un taxi. 
 
      
 
    Cuando fui a buscar a Benjamín con el taxi vi en el estado de embiagrez que estaba, ¡no podía ni sostenerse en pie! 
 
    Junto con el taxista lo metemos como podemos en el coche y ponemos rumbo al aeropuerto. 
 
    Él estuvo haciéndose el gracioso para a ver si así se me quitaba el cabreo. Lo único que hacía es que mi enfado aumentara mucho más. 
 
      
 
    Estando sentados en el avión esperando intente tener una conversación con él. 
 
    -¿Por qué te pusiste ayer así?-mis ojos echan fuego. 
 
    -¿Acaso no veías como te miraba?-está celoso, pero jamás había notado que fuera así. 
 
    -Los ojos sirven para mirar. Él puede mirar, al igual que tú, yo o cualquier otra persona puede hacerlo-no le gusto que le dijera eso y prefirió estarse callado. 
 
    Durante todo el viaje no nos volvimos a hablar. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPITULO XVII 
 
      
 
    Habíamos aterrizado y su coche lo había dejado en el parking del aeropuerto. 
 
    Fuimos a cogerlo y metimos las maletas en el maletero. 
 
    Seguía tan cabreada que decidí sentarme en la parte trasera del coche. 
 
    Al hacerlo me llamo la atención encontrarme una pulsera en la parte trasera. 
 
    Era de color rosa, con purpurina y de dibujos. 
 
    -Y ¿esta pulsera?-mientras se lo preguntaba la cogí para enseñársela. 
 
    -¡Será de mi sobrina!-estaba mirando por el retrovisor para ver la pulsera. 
 
    -¡No sabía que tenías una sobrina!-me encojo de hombros. 
 
    Todos los días que habíamos quedado estuvimos hablando de nuestras vidas. Me comento una vez que tenía una hermana y que estaba casada, pero nunca nombro a su sobrina. 
 
    -Sí, sí, la tengo-se tambalea un poco de su asiento. 
 
    -Nunca me habías hablado de ella-cada vez está más nervioso. 
 
    -¡No quiero seguir hablando de ella!-no entendía su actitud. 
 
    Pusimos rumbo en dirección a mi casa y mientras llegábamos no paraba de darle vueltas porque nunca me habló de ella. 
 
      
 
    Habíamos llegado a mi casa y él me ayuda a sacar las maletas del maletero. 
 
    Salgo del coche y me lo miro muy atento a esos ojos negros tan grandes que tenía. 
 
    -¿Por qué me has querido ocultar que tienes una sobrina?-sus pupilas se dilatan y observo de reojo como cierra su puño. 
 
    -¡Ya está bien Cristel! Siento que no confías en mí-da un puñetazo al coche y me agacha la cabeza. 
 
    -Sí que confío en ti. Lo único es que me parece raro que no me la hayas mencionado nunca-lo intento coger de las manos para que se relajara. 
 
    -O confías en mí o esto se ha acabado-intenta esquivar el tema. 
 
    -Confío en ti, pero tengo dudas contigo. Todo este tiempo que llevábamos nunca me has presentado a nadie de tu familia-cojo mi maleta y me voy directa a mi casa. 
 
    -¡Espera!-me coge de la mano y me la besa. 
 
    -Quiero ir despacio porque yo también he sufrido en otras relaciones. Te prometo que un día de estos te los presentaré-me debilita la cara de buena persona que pone y le doy un tierno beso. 
 
      
 
      
 
    Entraba en mi casa con ganas de contarle a mi amigo lo bien que me lo había pasado estos días, pero no estaba. 
 
    Lo llamo por teléfono y me informa que en cinco minutos llega. 
 
    Mientras desahogo la maleta, pongo lavadoras y me organizo un poco. 
 
    Escucho la puerta de la casa como se abre. 
 
    -¡Mi ibicenca favorita!-corro hacia él y nos fundimos en un fuerte abrazo. 
 
      
 
    Nos sentamos en el sofá y le conté todas las actividades que hicimos en la isla. 
 
    Mientras se lo contaba, Alex no me quitaba los ojos de encima. 
 
    -Todo eso es muy bonito, pero noto en tu mirada algo raro-son demasiados años a su lado y me conoce muy bien. 
 
    Pego un brinco del sofá y me giro hacia él llorando. 
 
    -Encontré en su coche una pulsera de niña-frunce el ceño y se levanta él también para ponerse a mi lado. 
 
    -¿Se lo dijiste?-me coge el brazo y me lleva otra vez al sofá. 
 
    -Sí, y me dijo que era de su sobrina. Lo extraño es que nunca me la ha mencionado-al decir estas palabras empiezo a llorar más. 
 
    -Ya te dije que no me fiaba de él y por lo que veo no me he equivocado-está furioso y si estuviera Benjamín aquí sé que no acabaría bien la cosa. 
 
    -Lo sé, pero quiero creer que es así. Me ha prometido que un día de estos me presentara a su familia-Alex se echa a reír y no entiendo por qué lo hace. 
 
    -Cristel parece que no aprendes. Él nunca te va a presentar a su familia y si no ya lo verás-está muy convencido de lo que dice y se va a coger un vaso de agua. 
 
    -Quiero darle mi voto de confianza y voy a esperar a que lo haga-se ha acabado el vaso de agua y viene hacia mí. 
 
    -¿Y si no lo hace?-siempre se pone en lo peor. 
 
    -¡Sé que lo hará!-suspira y se va otra vez a la cocina a por más agua. 
 
    -Cristel eres demasiado inocente-viene caminando con otro vaso de agua en la mano. 
 
    No me ha gustado nada esas últimas palabras que mi amigo ha tenido y sin decirle nada me encierro en mi cuarto. 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    CAPITULO XVIII 
 
      
 
    Llevaba todo el día metida en mi cuarto pensando en lo que había ocurrido con Benjamín y todo lo que me había dicho mi amigo. 
 
    Al decir verdad, si lo piensas bien, lo de la pulsera era muy extraño y quería pensar en que nada malo estaba pasando. 
 
    Quería darle un voto de confianza a Benjamín, pero mi cabeza me decía que algo raro había en todo esto. 
 
    Me consolaba que él dentro de poco tiempo iba a presentarme a su familia y eso hacía que tuviera esperanzas. 
 
    Salí de la habitación y mi amigo estaba viendo una película. 
 
    Me animó a que la viéramos juntos y me pidió perdón por lo que había pasado antes. 
 
    Entendía que se preocupaba por mí y no quería que me hicieran daño, pero yo siempre he confiado en el buen corazón de la gente. 
 
      
 
      
 
    Iban pasando los meses y cada vez que quedábamos follábamos tres, cuatro o cinco veces. Era tanto el placer que me daba en la cama y lo mucho que me excitaba que cada día quería más y más. 
 
    Cada día esperaba ansiosa a que me diera una sorpresa y me presentara a su familia. 
 
    Veía que eso no estaba pasando y cada vez estaba más y más triste. 
 
    Mi amigo me veía como me estaba consumiendo de tristeza por dentro, aun así, era verlo y seguía poniéndome muy cachonda. 
 
    Seguía yendo a la universidad y no prestaba atención en clase. Solo hacía que pensar en cuando llegaría el momento de que me presentara a su familia. 
 
      
 
      
 
    Había pasado seis meses desde que me lo dijo y un día se presentó en casa. 
 
    Me vino a decir que le había salido unos vuelos internacionales y en unos días no nos veríamos. 
 
    -¿Cuándo volverás?-por dentro estaba con mucha angustia y con ganas de llorar. 
 
    -Volveré el sábado a las once de la mañana, ¡vendré de Nueva York!-me encogí de hombros porque no quería estar una semana sin verlo. 
 
    -Cariño, una semana se pasa muy rápido y luego te prometo que te lo recompensaré-me da un dulce abrazo y nos besamos tiernamente. 
 
    Veo como sale de mi casa y estaba amargada de saber que iba a estar una semana sin verlo. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPITULO XIX 
 
      
 
    Los días iban pasando y lo echaba de menos. Allá donde iba me llevaba encima el móvil para saber que estaba bien. 
 
    Llevaba días das sin saber de él y decido mandarle un mensaje. 
 
    -Amor, ¿estás bien? No sé nada de ti desde hace dos días-no quería agobiarlo, pero estaba en un sin vivir por si le había pasado algo. 
 
    Yo mientras seguía con mi vida. Iba a la universidad y al trabajo como de costumbre. Mientras veía que no recibía respuesta, mi cabeza estaba más convencida de que algo estaba sucediendo. 
 
    Al no recibir respuesta en veinticuatro horas decido mandarle otro mensaje. 
 
    -Estoy preocupada por ti, ¿podías decirme algo?-dejo el móvil encima de la mesa del comedor de un golpe. 
 
    Justo Alex salía de la habitación y viene donde estaba. 
 
    -¿Todo bien?-me le echo encima y le abrazo. 
 
    -No sé nada de él desde que salió por esta puerta-su mano la pone en la silla y me indica que me siente. 
 
    -¿Aún te sigues fiando de él?-sé que nunca le ha caído bien, pero lo que menos necesitaba era eso. 
 
    -Si, él me quiere-mientras digo eso intento convencerme de que es así pero estoy hecha un lío. 
 
    -¿Cuándo te dijo que venía?-tenía esa fecha grabada en mi cabeza. 
 
    -El sábado a las once en el vuelo de Nueva York-en mi cabeza intentaba convencerme de que me quería y que si no ha dado señales de vida es porque algo debió de pasar. 
 
    -Ese día ves a esperarlo y le pides explicaciones-no quería ir sola por si acaso me daban una mala noticia. 
 
    -Por favor, ¿me podrías acompañar?-se queda con la boca abierta. Sé que no le gusta Benjamín, pero no se lo pediría sino fuera tan importante para mí. 
 
    -Está bien iré, pero lo hago por ti. Ya sabes que él no es de mi agrado-me echo a reír y él hace lo mismo. 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    CAPITULO XX 
 
      
 
    Toda esta semana no paraba de estudiar porque dentro de quince días tenía todos los exámenes. 
 
    Me estaba esforzando mucho para sacar muy buena nota y junto a Alex echábamos muchas horas de estudio. 
 
    Seguía sin recibir noticas de Benjamín y cada día le mandaba dos mensajes para saber que estaba bien. 
 
    Con tantas horas de estudio que estaba echando la semana se me paso muy deprisa y cuando me quise dar cuenta ya era sábado. 
 
      
 
    Me levanto por la mañana, me pego una ducha y escojo de mi armario, el modelito mas bonito que tenía. 
 
    Tenía que estar monísima para recibir a mi novio, pero también iba a tener una conversación dura con él para pedirle explicaciones. 
 
    Como era de esperar tuve que despertar a Alex para que me acompañara al aeropuerto. 
 
    Mientras él se estaba dando una ducha yo estaba haciendo el desayuno. 
 
      
 
    -¿Preparada para verlo?-unta la magdalena en la leche. 
 
    -Estoy preparada y nerviosa, pero al mismo tiempo cabreada-echa una carcajada que casi se atraganta con la magdalena. 
 
    -¡No hay quien entienda a las mujeres!-le tiro a la cabeza el envoltorio de la magdalena y no puedo parar de reírme. 
 
    Llamamos a un taxi para que nos viniera a buscar para llevarnos al aeropuerto. 
 
    Mientras vamos de camino, mis manos y mis piernas empiezan a temblar. 
 
    Parezco tonta de ponerme así pero tenía muchas ganas de verlo y de ver que estuviera bien. 
 
      
 
    Vamos andando por dentro del aeropuerto a mirarnos el panel donde están los vuelos. 
 
    Como él me dijo venían a las once y avisé a Alex que no saldría puntual, ya que primero salen los pasajeros y luego se quedan a revisar las cosas del avión. 
 
    Como aún quedaba diez minutos nos fuimos a comprar unos sándwiches y nos lo comimos sentados en el banco que había enfrente de donde él iba a salir. 
 
      
 
    Son las once y cuarto y vemos como los pasajeros van saliendo. No me fijo en ellos, ya que sabía que Benjamín aún iba a tardar en salir. 
 
    Me estaba comiendo el sándwich cuando mi amigo me da un codazo. Me lo miro y me señala con la cabeza que mire a mi derecha. 
 
    Ahí estaba Benjamín llevando dos maletas. Iba con una mujer, alta de su edad, morena y unos bonitos ojos azules. 
 
    Al lado de ellos dos iban una niña y un niño de unos siete u ocho años. 
 
    Seguí sentada en el banco sin saber muy bien qué hacer. 
 
    Primero pensé de que pudiera ser una pasajera con sus hijos y él como es tan caballeroso les estuviera llevando la maleta. 
 
    Pero al minuto escucho como la niña llama papa a mi novio. 
 
    Me levanté del banco y me iba acercando lentamente para ver la reacción que iba a tener al verme ahí. 
 
    Al principio no me vio, pero cuando ya estaba a cinco metros de ellos se dio cuenta de que estaba ahí. 
 
    En ese momento solamente me salió correr y correr hasta meterme en el baño de las chicas. 
 
    Estaba sola y empecé a llorar y a decirme a mi misma como pude ser tan tonta en confiar en él. 
 
    Conforme iban pasando los minutos todos los detalles que no me encajaban ahora ya me iban encajando. 
 
    Me lavo la cara para despejarme y escuché como la puerta del servicio se abría. 
 
    -Lo siento mucho Cristel-era Benjamín y entraba cabizbajo. 
 
    Estoy en shock y no me salen las palabras. 
 
    -¿No vas a decirme nada?-me intenta poner un mechón de mi pelo por detrás de la oreja. 
 
    No podía articular ni una sola palabra. 
 
    -Tengo problemas en mi matrimonio y si por mí fuera me hubiera separado desde esa noche en que te vi. No es fácil para mí, porque tengo dos hijos con ella-estaba escuchando lo que decía, pero a mi mente solo se me venía lo que acaba de ver hace unos minutos. 
 
    -Te quiero a ti y desde que te conocí no hago otra cosa que pensar en ti. 
 
    Dame un pequeño tiempo y te prometo por mis hijos que me separaré-estaba en shock y me sentía traicionada. 
 
    Todo esto me recordaba a lo que mi ex novio me hizo. 
 
    Él me puso los cuernos y me dejo por esa chica, pero lo de Benjamín es demasiado. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    CAPITULO XXI 
 
      
 
    -Entiendo que no quieras decir nada-me miro por el espejo del lavabo y observo como coge la puerta para salir. 
 
    -¡Espera!, confié en ti, te he defendido siempre de mi amigo y tú, ¿así me lo pagas?-de repente me está entrando mucha rabia por dentro. 
 
    -Yo...-no le dejo hablar. 
 
    -¡Aún no he acabado! Lo peor de todo es que no solo me has engañado a mí sino a tu mujer y a tus hijos igual, ¡eres un egoísta!-cojo la puerta del baño y lo dejo ahí solo. 
 
    Escucho a lo lejos como me grita que solo me quiere a mí y que le perdone por todo el daño que me haya podido ocasionar. 
 
      
 
    Alex me está esperando sentado en el banco que habíamos estado antes. 
 
    Al verme pasar corriendo y llorando viene detrás de mí. 
 
    Cogemos el taxi y ponemos rumbo a casa. 
 
      
 
    Cuando llegamos a casa Alex me prepara la cena y me la lleva a mi cuarto. 
 
    Me conoce muy bien y sabe de sobras que en ese momento no quería hablar y necesitaba tener mi espacio. 
 
    Tumbada en la cama se me repetía una y otra vez lo que había vivido. 
 
      
 
    Al día siguiente estaba desayunando con la cara de haber llorado toda la noche. 
 
    Mi amigo me da un beso reconfortante en la mejilla y se sienta a mi lado. 
 
    -Si quieres hablar ya sabes que me tienes aquí-ojalá todas las personas fueran como él. 
 
    -Lo sé y quería darte las gracias porque en su día me avisaste sobre él. Desde lo de Manu, te dije que siempre te haría caso y tuve el error de no hacerlo-en ese momento me sentía muy entupida. 
 
    -Olvídate de él y céntrate en la carrera y en nuestro proyecto de abrir nuestro bufete-me lo miro, le sonrío y asiento con la cabeza. 
 
    -¡Tienes toda la razón! No puedo echar a perder todos estos años de sacrificio. Alex eres un buen amigo, ¡ojalá existieran más personas como tú!-salto de un brinco de la silla y le doy un fuerte abrazo. 
 
      
 
    Los días iban pasando y al decir verdad no puedo negar que no me acordara de él. 
 
    Cada día me mandaba dos mensajes diarios. Había veces que los llegaba a leer y otras veces los borraba directamente. 
 
    No quería leer más mentiras y unas promesas que jamás iba a cumplir. 
 
    Aparte hay que pensar que... si se lo hizo a su mujer, ¿creéis que a mí u a otra chica no le haría lo mismo? 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    CAPITULO XXII 
 
      
 
    Dos años más tarde... 
 
    Eran mis últimos días en la universidad y estaba llena de exámenes. 
 
    Llevaba un año que casi no salía de casa. Solo iba de casa a la uni y de la uni al trabajo. 
 
    Estaba muy concentrada con mis últimos exámenes, ya que quería sacar la mejor nota que me fuera posible. 
 
    Tanto Alex como yo nos ayudábamos mutuamente estudiando. 
 
      
 
    A los pocos días empezaron la tanda de exámenes y estaba muy nerviosa. 
 
    Me había tomado dos tilas cada día antes de salir de casa, pero no me hacían nada. 
 
    Sé que me lo jugaba todo y que tenía que estar tranquila porque eso me podía influir a mal en los exámenes. 
 
      
 
    A las dos semanas nos mandan un email de la universidad con las notas que habíamos sacado. 
 
    Alex abre su correo y para su sorpresa había aprobado todo con matrícula. 
 
    -¡Te lo mereces! Has trabajado mucho para conseguirlo-estoy muy contenta por él, pero a la vez estoy nerviosa por abrir mi correo. 
 
    -Cristel, ahora te toca a ti-llego el momento que más temía desde hace años. 
 
    Cojo el móvil y mis manos empezaban a temblar del miedo. 
 
    Abro el correo y mis ojos se abren de par en par. 
 
    -¡No me lo puedo creer! He sacado todo matrícula-Alex me abraza y me dice un "te lo dije". 
 
      
 
    Con respecto a Benjamín, estuvo durante cinco meses que cada día me mandaba mensajes y nunca recibió respuesta mía. 
 
    Estos dos años habían sido muy difíciles para mí, pero gracias a mis estudios había conseguido olvidarlo de la forma más light posible. 
 
    Lo eché mucho de menos y tuve ratos malos cuando estaba sola. 
 
    Los primeros meses cuando iba a trabajar me venía a la imagen esa primera vez que lo conocí.  
 
    Ahora hay ocasiones en que me sigo acordando y solo pienso que habrá sido de él. 
 
      
 
      
 
    Pasados tres años... 
 
    El sueño que teníamos Alex y yo se hizo realidad. 
 
    Abrimos nuestro propio bufete de abogados en medio de la ciudad y no nos iba nada mal. 
 
    Contratamos a una chica para que nos ayudara con el tema del papeleo. 
 
    Veía que con Alex tenía mucha química y al final acabaron siendo pareja. 
 
    Me alegraba mucho por él, ya que ella era una magnífica persona y él se merecía tener una persona así a su lado. 
 
      
 
    Y sobre mí... conocí hace un año a un chico en una discoteca. 
 
    Fuimos poco a poco, puesto que tenía miedo de llevarme otra vez alguna sorpresa. 
 
      
 
    Ahora entendía lo que es el amor verdadero y que sea correspondido. 
 
    Siempre busqué a un hombre guapo, detallista, amable, simpático y caballeroso, pero sobre todo quería que fuera fiel y sincero y él lo tenía. 
 
    Por fin estaba viviendo mi cuento de hadas con el hombre que yo deseaba tener a mi lado. 
 
    En todos estos años he pensado que lo que viví y sufrí en el pasado me sirvió para ser más fuerte y menos inocente ahora. 
 
      
 
      
 
    Pasados cinco años... 
 
    Estaba andando de camino para ir al bufete cuando vi a lo lejos alguien conocido. 
 
    Ese alguien era Benjamín y estaba echando un ojo a un escaparate de una tienda. 
 
    Lo vi con un aspecto muy desagradable, pero intente pasar entra la gente sin ser vista. 
 
    -¿Cristel?, ¿eres tú?-mis intentos fueron inútiles y me consiguió ver. 
 
    Me doy la vuelta y estaba a un metro sobre mí. 
 
    Al verlo no sentí nada especial sobre él, lo único que sentí fue lástima por él. 
 
    -Si soy yo, ¡no te había visto!-mentí. 
 
    -¡Qué cambiada estas!, ¡estás muy guapa!-esos trucos de intentar conquistarme con palabras bonitas ya no funcionaban. 
 
    -Estoy hecha ya una mujer-me cruzo de brazos y lo único que tengo es ganas de irme. 
 
    -Lo siento lo que te hice, de verdad. Durante cinco meses intente ponerme en contacto contigo, pero no recibí respuesta tuya-no quiero seguir hablando de este tema, pero creo que habría que hacerlo para cerrar el círculo. 
 
    -Si de verdad hubieras querido hablar conmigo hubieras venido al restaurante donde trabajaba-intento irme de ahí pero me para. 
 
    -Lo hice durante un año-pongo cara de sorprendida. 
 
    -No entiendo...-estaba algo confusa por lo que había dicho. 
 
    -Estuve el primer año cada noche en la esquina de la calle donde trabajabas para hablar contigo, pero me sentía muy avergonzado conmigo mismo-no me creo ni una palabra de lo que dice, pero aunque sea verdad, ya no me importa. 
 
    -Han pasado ya cinco años y no creo que sea el momento para que digas una cosa así-nos miramos los dos sin pestañear. 
 
    -Lo siento de verdad por todo el daño que te pude ocasionar. Me di cuenta de que para mí eras muy importante y al mes de pasar eso me divorcie. Desde entonces no he dejado de pensar ni un solo minuto en ti-lo conozco muy bien y sé a dónde quiere ir a parar y no le va a servir. 
 
    -A estas alturas no te va a servir de nada decirme todo esto. Yo te perdono por lo que paso, pero no quiero saber de ti-quiero salir de aquí ya, pero no quiero ser mal educada. 
 
    -Sé que tienes novio y que estás a punto de casarte, como también sé que cumpliste tus sueños de abrir tu bufete con tu amigo-¿pero como sabía él todo eso? 
 
    -¿Cómo sabes tú todo eso?-estaba deseando que contestara. 
 
    -Quería saber de ti y contraté a un detective. Sabiendo lo que sé ya sé que no tengo nada que hacer para volver contigo. Siempre has sido y serás el amor de mi vida-poco a poco iba viendo cómo iba desapareciendo por la calle. 
 
      
 
    No volví a saber más de Benjamín por el momento, aunque de él nunca se sabe lo que puede pasar. 
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